BANQUETE DE LA PALABRA

2 DE SEPTIEMBRE 2007

Lucas 14,1.7-14

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO (CANTO)
Reunidos en torno a la mesa nos preparamos para alimentarnos con el pan de la Palabra.

Oración inicial para los Encuentros con la Palabra de Dios

Dios nuestro, Padre de la luz,

tú has enviado al mundo tu Palabra,

sabiduría que sale de tu boca,

y que ha reinado sobre todos los pueblos de la tierra (Eclo 24,6-8).

Tú has querido que ella haga su morada en Israel

y que a través de Moisés, los Profetas y los Salmos (Lc 24,44)

manifieste tu voluntad,

y hable a tu pueblo de Jesús, el Mesías esperado.

Tú has querido que tu propio Hijo,

Palabra eterna que procede de ti (Jn 1,1-14),

se hiciera carne y plantara su tienda en medio de nosotros.

Él fue concebido por el Espíritu Santo

y nació de la Virgen María (Lc 1,35).

Envía ahora tu Espíritu sobre nosotros:

él nos dé un corazón oyente (1 Re 3,9),

nos permita encontrarte en tus Santas Escrituras

y engendre tu Verbo en nosotros.

El Espíritu Santo levante el velo de nuestros ojos (2 Cor 3,12-16),

nos conduzca a la Verdad Completa (Jn 16,13),

y nos dé inteligencia y perseverancia.

Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor,

Él sea bendito y alabado por los siglos de los siglos. Amén.

Canto
PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA 
Con voz clara y fuerte se proclama (desde la Biblia) Lc 14,1.7-14  
Es fundamental una lectura pausada, detenida, atenta del pasaje bíblico.
Silencio y lectura personal con la ayuda de los signos

Énfasis en Comprender la Palabra… ¿Qué dice el texto?
Cada persona lo vuelve a leer detenidamente, escuchando a Dios que habla, y lo marca con: 

a)-
el signo de interrogación (¿?) cuando no se entiende alguna palabra, frase o acontecimiento, y 

b)-
lo subraya (     ) cuando estime que esa palabra o frase encierra el tema central.


Antes de poner en común los signos, compartamos la vida para prepararnos a entender el mensaje de Jesús. 

Lectura en grupos
Si el guía lo estima conveniente, se puede realizar el ejercicio de lectura en dos grupos. A cada grupo se le asigna una parte del texto bíblico y la reflexión del texto. Luego en el momento de compartir, se vuelven a reunir los dos grupos en torno a la mesa y se ponen en común los signos de interrogación y las palabras subrayadas.
Grupo 1
Se vuelve a leer el texto. Nos detendremos en Lc 14,1.7-11, apoyándonos en la reflexión bíblica. 

1 Y sucedió que, habiendo ido en sábado a casa de uno de los jefes de los fariseos para comer, ellos le estaban observando. 7 Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: 8 «Cuando seas convidado por alguien a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido convidado por él otro más distinguido que tú, 9 y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: "Deja el sitio a éste", y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto. 10 Al contrario, cuando seas convidado, vete a sentarte en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te  convidó, te diga: "Amigo, sube más arriba." Y esto será un honor para ti delante de todos los que estén contigo  a la mesa. 11 Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.»

Era costumbre en Israel invitar en ciertas ocasiones (principalmente los sábados) a un rabino para conversar y debatir durante la comida sobre temáticas religiosas. Fue así como Jesús fue invitado a comer un día sábado y cuyo anfitrión era un fariseo importante. Jesús no era un puritano, y ya otras veces había aceptado la invitación de otros fariseos (Cfr. Lc. 7,36; 11,37) aún así, Jesús prefería comer con publicanos y pecadores.

Fue en esta ocasión que Jesús nos da una gran enseñanza comunitaria a través de una parábola que en realidad son dos las parábolas: la primera dirigida a los invitados, la segunda al anfitrión.

La primera parábola que vemos en esta primera sección se da términos de recomendación práctica para invitados a un banquete. No sentarse a la cabecera de la mesa sino en el último lugar. Cabecera por oposición a último lugar. Recordemos que el deseo de figurar era una de los defectos típicos de los fariseos (Cfr. Lc. 11,43;20,46). Por lo tanto esta recomendación por simple que parezca a simple vista, debe de haber causado una enorme conmoción en aquella comida, ya que apunta directamente a unos de los aspectos más criticados de ellos.

Comprendamos que antes al igual que ahora la cabecera o un puesto cercano a la cabecera de la mesa, es signo de importancia, prestigio, y por ende el último lugar es todo lo contrario. Según antigua usanza, se eligen los puestos no por razón de la edad, sino conforme a la dignidad y categoría de los invitados. Cada cual elige su puesto conforme a su rango, que él mismo se asigna. Jesús ve cómo los invitados se precipitan a los primeros puestos. Los fariseos cuidaban mucho de su honra, gustaban de ocupar los primeros puestos en las sinagogas y procuraban que se les saludase en las plazas públicas (11,43; 20,46; Mt 23,6; Mc 12,38) Reivindicaban su precedencia, pues estaban convencidos de tener derecho a los primeros puestos. Con la misma seguridad con que ocupaban los primeros puestos en la mesa juzgando que les correspondían como propios, creían también saber cuál es su puesto en la mesa de Dios.

 Pero ¿A qué nos invita Jesús con esta primera parábola? ¿Cuál es su importancia?

 A través de esta primera parábola se revelan los nuevos rasgos y nueva mentalidad del caminar cristiano. En donde se vence la necesidad de búsqueda de prestigio e importancia, - cosa presente en muchas personas y grupos –  para no caer en luchas inútiles que lo único que consiguen es desunión y atropellamiento de unos con otros.

Veamos que Jesús es testimonio de esto, tanto en la Ultima Cena ocuparía el último lugar, el de los siervos, como cuando lava los pies a sus discípulos, por lo tanto el hecho no sólo se trata de que siempre seamos los últimos en todo literalmente, sino más bien generar en nosotros una nueva mentalidad de humildad y especialmente de amor comunitario ya que no existirán las luchas ni rivalidades por ganas un mejor puesto, lugar o título mejor que todos. Jesús nos pide una humildad de corazón, lo mismo que pide la conversión interior y no sólo exterior.

Jesús no quiere enseñarnos una astucia para ser honrados públicamente entre los hombres, sino busca a través de esta parábola enseñarnos la gran importancia de no buscar el bien personal si es a costa de enfrentamientos y rencillas para ocupar un mejor lugar sino busca enseñarnos por sobre todo una nueva mentalidad tanto personal como comunitaria de cómo vivir sin aquellas inútiles actitudes que se dan en la necesidad de figurar, ser admirado y reconocido.

Por otra parte, la gran relevancia de este pasaje bíblico se da principalmente porque expresa una verdad concerniente al reino de Dios: quien quiera entrar en el reino de Dios, ha de ser pequeño, ha de hacerse pequeño, no debe formular falsas pretensiones teniéndose por justo. La sentencia final da la clave: Dios humillará al que se ensalce. Al que se tiene por justo, que quiere hacer valer sus derechos delante de Dios, Dios mismo lo excluye de su reino; al pequeño, que no se tiene por digno de los dones de Dios, le hace Dios entrar en su reino. «Dios revela su secreto a los pequeños» (Eclo 3,20). Ser pequeño es la primera condición para ser uno admitido en el reino de Dios (6,20).

Grupo 2
Se vuelve a leer el texto, nos detendremos en Lc 14,12-14, apoyándonos en la reflexión bíblica. 

12 Dijo también al que le había invitado: «Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. 13 Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; 14 y serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.»

En esta segunda parábola Jesús se dirige al fariseo que le había invitado, en donde nos quiere decir que el amor auténtico se muestra cuando se ejerce sin esperar recompensa alguna. El que invita a los pobres no puede esperar ser invitado por ellos. Recordemos que un banquete es un símbolo habitualmente empleado para hablarnos del Reino de Dios y que los pobres son a quienes se ha prometido el reino de Dios, por lo tanto si comparto, solidarizo con ellos, uno pudiera esperar también entrar con ellos en el Reino que les ha sido prometido.

Pero esto es muy difícil de entender para un fariseo, ya que ¿Qué significaba ser pobre en esa época? Hoy vemos con mucha admiración a quienes se dedican en el trabajo religioso hacia los más afligidos, pero ¿eso era así?

De partida comprendamos que un estado de pobreza en Israel era un estado escandaloso que de ningún modo tendría que existir.

Para designar a los pobres, el hebreo posee una palabra neutra: rash, que se usa con frecuencia, sobre todo en el libro de los proverbios. Los profetas contraponen las palabras pobre y pecador (rasha). La ley de la retribución, da a la riqueza un significado de recompensa a los justos ya aquí en la tierra; el hombre temeroso de Yahvé, alcanza el triunfo en este mundo y consigue la felicidad, la riqueza, la paz, la salud y todas las bendiciones del cielo, mientras que los pobres, esclavos y enfermos eran considerados en un estado maldito.

En Cristo todo cambia ya que habiendo elegido la pobreza como medio de Redención, la consagra como un valor positivo. En adelante, cada pobre, con su carga particular de miseria, es un testimonio y como un sacramento del gran Pobre, anunciado por el Segundo Isaías.

Por lo tanto a través de esta parábola Jesús realmente revoluciona el sistema de creencias de los fariseos y le pregunta ¿Por qué son invitados amigos, hermanos, parientes, vecinos ricos? Jesús, con sus palabras, quiere hacer reflexionar. Jesús no se contenta con un comportamiento basado en conveniencias o en esperanza de compensación. Hay que invitar a los más pobres entre los pobres: los tullidos, los cojos, los ciegos. Quien está penetrado de tal desinterés y altruismo, tendrá participación en el reino de Dios. Dios le dará la compensación. El que en sus obras sólo busca a Dios, recibirá de él gracia, agradecimiento y recompensa. «Tened cuidado de no hacer vuestras buenas obras delante de la gente para que os vean; de lo contrario, no tendréis recompensa ante vuestro Padre que está en los cielos» (Mt 6,1). 
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Jesús habla de retribución y recompensa. La idea de la recompensa no es la que determina la acción del discípulo, sino el Padre que está en los cielos. Quien así proceda, será recompensado misericordiosamente con la comunión con Dios en el reino de Dios. La recompensa se dará en la resurrección de los justos. No sólo los justos, sino también los pecadores han de resucitar (Act 24,15). La suerte de Tiro y de Sidón en el juicio será más llevadera que la de las ciudades galileas, que rehusaron la fe a Jesús (10,14; 11,31). Resucitarán para el juicio. «Los que hicieron el bien saldrán para resurrección de vida; los que hicieron el mal, para resurrección de condena» (Jn 5,29). La resurrección quiere ser promesa de felicidad, quiere cimentar bienaventuranzas.

Sentados nuevamente a la mesa, se ponen en común los signos de interrogación y las palabras subrayadas.
MEDITAMOS EL MENSAJE Y LA VIDA
Nos dejamos interpelar por el texto. Cada uno ora personalmente expresando a Dios aquello que el pasaje bíblico le sugiere, y buscando cómo poner en práctica el mensaje. 
Con la ayuda de los signos…

Con la luz que nos dio el mensaje, volvamos a leer en silencio el texto bíblico, escuchando a Dios que nos habla… y marco el texto con:

a) un signo de exclamación (¡!) cuando el mensaje de Dios interpela mi vida;

b) un asterisco (*) cuando percibo que esa palabra o personaje o acontecimiento me mueve a orar (pedir, dar gracias, alabar...), y

c) una palabra al margen de mi Biblia que me indique un cambio de conducta.

Mientras se canta, desde el cirio, se encienden las velas de todos los participantes.

Se comparte la interpelación del Señor, explicando dónde y por qué se pusieron los signos de exclamación.
OREMOS EL MENSAJE Y LA VIDA
Me detengo ahora en las palabras o frases marcadas con asterisco (*).

Asumiendo lo meditado y teniendo en cuenta nuestra vida, la Iglesia y la sociedad con sus necesidades y esperanzas me inspiro en esas palabras o frases para pedir perdón, alabar, dar gracias a Dios… 

Hacemos nuestra oración comunitaria y disfrutamos de la paz y la presencia del Señor que ahora nos envuelve.

Se bendice la mesa.

PRACTICAMOS LA PALABRA
Revisamos ahora las palabras que pusimos al margen de nuestro texto bíblico para indicar acciones que el Señor nos está pidiendo. Compartamos por qué escribimos esa palabra, explicando cuál será nuestro compromiso hasta la próxima vez que nos reunamos.
Canto a María

Terminamos este encuentro compartiendo el pan, las uvas y el vino y comentando la experiencia.

